
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 22, 41-46; 
 
CLASE 112            A.M.S.E. 
 
Cristo, hijo y Señor de David 
 
En este pasaje, Jesús plantea una pregunta para invitar a Sus oyentes a darse cuenta de que el Mesías 
prometido por Dios, el anunciado por los profetas, no es solamente hombre. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 22, 41-46; 
 
22, 41  ESTANDO REUNIDOS LOS FARISEOS, 
 
Se refiere al grupo que se reunió para poner a prueba a Jesús (ver Mt 22, 34). 
 
LES PROPUSO JESÚS ESTA CUESTIÓN: 
 
Jesús revira. El interrogado, que los ha dejado sin palabras, se vuelve ahora el interrogador. 
Ya que se supone que los fariseos conocen muy bien la Sagrada Escritura y saben interpretarla, Jesús les 
hace una pregunta. 
 
REFLEXIONA 
A diferencia de los fariseos, Jesús no plantea la pregunta para ponerles una trampa o para dejarlos en 
ridículo, sino para invitarlos a reflexionar, a darse cuenta de que un Salmo que conocen muy bien tiene otra 
interpretación, que cambia por completo el concepto que tienen acerca del Mesías que esperan. 
 
22, 42  ‘¿QUÉ PENSÁIS ACERCA DEL CRISTO? 
 
Cristo es el término griego del hebreo ‘Mesías’.  
Significa ‘ungido’, en referencia a que cuando se nombraba a un rey, se le ungía con aceite (ver 1Sam 10,1; 
16,13). 
Dios prometió que enviaría a un descendiente de David como Su ungido, es decir, como Rey, a salvar a Su 
pueblo (ver 1Sam 2,10;Jer 23, 5-6; Dn 2,44).  
 
¿DE QUIÉN ES HIJO?’ 
 
Les pregunta de quién desciende el Cristo. 
 
DÍCENLE: ‘DE DAVID’. 
 
De inmediato señalan al rey David, debido a lo anunciado en 2 Sam 7,8-17; y en Sal 89, 1-38; 
Desde el fin de la monarquía davídica, los judíos habían estado esperando que un descendiente de David se 
revelara como el ungido de Dios, enviado a salvarlos. 
En eso tienen razón, es un conocimiento del que nadie dudaba.  
Como esta promesa se cumple en Jesús, a Mateo le interesa dejarlo muy claro en su Evangelio. 
Por ejemplo, cuando enlista la genealogía de Jesús (ver Mt 1, 1-17);  
Cuando menciona a David en Mt 1,20;  
En la cita que menciona en Mt 1,23, en la que Dios se dirige a la ‘Casa de David’ para anunciar lo que se 
cumplió en María, que siendo virgen quedó encinta.  
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También Mateo alude a David en Mt 2,6, pues Jesús nació donde estaba anunciado que nacería el rey 
descendiente de David. 
Y, no menos importante es que narra cómo una y otra vez, Jesús es llamado: ‘Hijo de David’ (ver Mt 1,1; 
12, 23; 15, 22; 20, 31; 21, 9). 
 
22, 43  DÍCELES: ‘PUES ¿CÓMO DAVID, MOVIDO POR EL ESPÍRITU,  
 
Jesús deja claro que el texto que se dispone a citar, no lo dijo David por error, sino inspirado por el Espíritu 
Santo, así que su veracidad es indudable. 
El propio David reconoce que el Espíritu lo inspira (ver 2Sam 23,2 y Hch 1,16). 
 
LE LLAMA SEÑOR, CUANDO DICE: 
 
 22, 44  DIJO EL SEÑOR A MI SEÑOR: 
 SIÉNTATE A MI DIESTRA 
 HASTA QUE PONGA A TUS ENEMIGOS 
 DEBAJO DE TUS PIES? 
 
Está citando el Sal 110,1; 
También Pedro aplicó ese Salmo a Jesús en el primer discurso que pronunció ante los israelitas. Ver Hch 2, 
22-36; 
 
dijo el Señor 
Se refiere a Dios 
 
a mi señor 
se refiere al Mesías. 
 
22, 45 SI, PUES, DAVID LE LLAMA SEÑOR, ¿CÓMO PUEDE SER HIJO SUYO?’ 
 
Jesús no niega que el Mesías sea descendiente de David. Lo que está haciendo es invitándolos a 
cuestionarse qué explicación puede haber al hecho de que David considere que su descendiente es su 
superior. 
 
“Ellos que reconocen que Cristo ha de venir, afirman que será simplemente un hombre, un varón santo de la 
familia de David...(pero) si es simplemente un hombre, si es sólo hijo de David, ¿cómo David lo llama su 
Señor?... 
...Es llamado Señor de David...porque habiendo nacido del Padre, ha existido siempre, precediendo incluso 
a su padre según la carne...(en Jn 8, 58 dice Jesús ‘Antes que Abraham existiese, Yo soy.’. Este patriarca era 
un ancestro del rey David)...” (San Jerónimo. p. 247). 
 
Jesús, en Su naturaleza humana, es descendiente de David; en Su naturaleza divina es su Dios y Señor. 
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22, 46 NADIE ERA CAPAZ DE CONTESTARLE NADA; 
 
Sólo Jesús conoce verdaderamente la Palabra de Dios y cómo interpretarla. 
 
“La respuesta exacta hubiera sido que, aun descendiendo de David por sus orígenes humanos (ver Mt 1, 1-
17), el Mesías poseía también un carácter divino que le hacía superior a David y que éste había 
profetizado.” (Biblia de Jerusalén, p. 1421). 
 
“El Señor encarnado, verdadero Dios, verdadero hombre, es tanto Hijo de David, según la genealogía 
humana, como Señor de David, en cuanto verdadero Dios.” (San Agustín, BcPI, II, p. 203). 
 
“Señor de David, desde siempre; hijo de David, temporalmente; Señor de David en cuanto nacido de la 
sustancia del Padre; hijo de David en cuanto nacido de la Virgen María, concebido por el Espíritu Santo.” 
(San Agustín, BcPI, II; p.205). 
 
Y DESDE ESE DÍA NINGUNO SE ATREVIÓ YA A HACERLE MÁS PREGUNTAS. 
 
Ya nadie se atrevió a intentar hacerlo caer con alguna pregunta capciosa, se han dado cuenta de que no sólo 
es imposible, sino que se exponen a que Él los interrogue y, como ahora, no sepan responder. 
 
REFLEXIONA: 
Qué pena que cuando no supieron contestar a lo que Jesús les preguntó, no tuvieron la humildad de admitir 
que nunca se les había ocurrido ponderar esa cuestión, reconocer su ignorancia y pedirle que les dijera cuál 
era la respuesta correcta.  
Jesús les había planteado esto no para humillarlos y dejarlos callados, sino para animarlos a darse cuenta de 
que en este asunto había algo más profundo que lo que ellos habían pensado. Era una invitación a 
profundizar, a indagar más a fondo acerca de su identidad, de su naturaleza. 
Lamentablemente la soberbia y el orgullo los mantiene cerrados, necios, no dispuestos a abrirse a lo que 
Jesús los anima a plantearse. 
 
REFLEXIONA: 
En nuestra lectura de la Palabra de Dios a veces nos puede suceder como a estos fariseos, que alcanzamos a 
vislumbrar que nos pide algo que no queremos dar, que nos invita a profundizar en algún tema que no 
queremos tocar, y nos mantenemos en la superficie, un poco -o un mucho- a la defensiva, sin permitirnos 
bajar la guardia y atrevernos a abrir de par en par la puerta del corazón, del alma, de la mente (las tres 
realidades mencionadas en Mt 22, 37), para que nos ilumine con Su luz.  
Pobres de nosotros, si, al igual que estos fariseos, preferimos quedarnos a oscuras. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más te impresionó del pasaje revisado hoy?, ¿por qué? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti?, ¿qué respuesta le darás? 


